


¡¿QUIÉN HA 
montado ESTe 
ESTRoPICiO?!

¡Yo no he 
sido, mamá! 

Ha sido… eh… 
ha sido…

¡Ha sido un venusiano 
horrible que se materia-
lizó en la cocina! Sacó 
un aparato diabólico de 

alta frecuencia, apuntó a 
varios objetos, y…

Las madres son la nece-
sidad de la invención.

¡He VUEeELTO!   ¿Qué pasa? 
¿Has tropeza-
do con una 
mina?

¿Cuándo 
construirá 

papá el 
foso de 
tigres 

que le he 
pedido?

¿Dónde estás, Calvin? 
¡Ven aquí!

¡Vamos, Calvin, que me 
estoy cansando!

¡Lo digo en serio, 
Calvin! ¡Ven a bañarte 

ahora mismo!

  Tarde o temprano, 
tendrá que preguntarse 
  si vale la pena el   
       esfuerzo.
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Si yo estuviera al mando, 
entre octubre y mayo nunca 

veríamos hierba.

A la de “tres”, ¿vale? 
Uno… Dos… ¡Tres!

¡He dicho nieve! 
¡Vamos! ¡Nieve!

¡Pues vale, que 
no nieve! ¡Mira lo 
que me importa! 
¡Me gusta este 

tiempo! ¡Que dure 
para siempre!

¡Por favooooor, que nieve!  
¡Porfa! ¡Solo medio metro!  
¡Diez centímetros, solo eso!  
¡Vamos! ¡Aunque solo sean cinco! 

¿Qué tal cinco?

Estoy
esperaaando… ¿Es que quieres 

que me vuelva 
          ateo?
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¡La nave de Spiff está 
inmovilizada! ¡Se le ha 
estropeado el timón!

¡Como está a tropecientos 
kilómetros de cualquier 

planeta, nuestro héroe ha 
de salir a arreglarlo él 
solo en gravedad cero!

¡Spiff se agarra cabeza 
abajo a su nave! ¡Un 

resbalón le arrojaría 
a los horrores que 

acechan en el infinito!

¡Al… 
colegio!

¡¡nO!nO!

No entiendo cómo dirige 
papá Noel su negocio. ¿Cómo 

se permite regalar los 
      juguetes?

¿Cómo paga los mate-
riales para hacer los 
juguetes? ¿Cómo paga a 

sus duendes?

No tiene 
beneficios que 
cubran los 
costes. ¿Cómo 
puede hacerlo?

Claro, y tarde 
o temprano 
no podrá 

cubrirlo. ¡¿Qué 
será de mí, 
entonces?!

Con 
mucho 
déficit, 

supongo.

QuERido PApa NOel: 
HolA , soy yO, Calvin. 
Este aNo he siDo

suPerbuEno, 
 ASL qUe

 EEP!
mmf mmf ¿Necesitas 

un vaso de 
agua?

Creo que sí.´

~ ´
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¿Y si esta vez 
conduzco yo?

Anda, sube, 
cobardica.

Hoy he 
sido bue-
no todo 
el día.

Se acerca 
la Navidad, 

¿eh?

Exacto.

Me pregunto una cosa. ¿Soy 
bueno de verdad si la única 
razón por la que me porto 
bien es para recibir más 
regalos en Navidad?

O sea,  
estoy reco-
nociendo 
que soy 
sobor- 
nable.

¿Basta con 
eso o tengo 
que serlo de 

corazón?

En otras pa-
labras, ¿tengo 
que ser bueno 
de verdad o 
solo pare-
cerlo?

Supongo que, 
en tu caso, 

papá Noel se 
tendrá que 
conformar 

con lo que 
sea.

Vale. ¿Cuánto 
de bueno tengo 

que parecer? 
¿Bueno bueno 
o solo bastan-

te bueno?

Ya hemos subido a la 
“garganta de los des-
membramientos”. ¿Listo 

para bajar?
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¿Quieres 
leer mi 
carta a  
papá 

Noel?

¡¿TODO ESO?! Espero no 
haberme 
olvidado  
de nada.

Está por 
orden alfa-

   bético.
Sí. Con los 
accesorios 
subrayados 

y todo. 
Intento 

ayudarlo.

Aquí pone:  
“Tomo uno”.

De “Bomba 
atómica” a 
“lanzagra-

nadas”.

Vas a ser 
un niño muy 

triste la 
mañana de 
Navidad.

¡Anoche nevó!  
¡Pon la radio! ¡Igual  
han cerrado el  

colegio!

¡Quizá se hayan congela-
do los autobuses! ¡Quizá 

el director no haya  
podido salir de casa!

Vístete,  
Calvin. Solo 
hay un cen-
tímetro de 
nieve.

Un centímetro de 
nieve es como ganar 
diez centavos en 

la lotería.

Un caballero solitario 
carga colina arriba 

hacia la cueva gigante.

El monstruoso dragón 
sale de inmediato y escupe 

una bola de fuego.

El caballero acaba chu-
rruscado… ¡Su armadura 
se funde en una sola 

pieza! ¡El dragón vuela 
en círculo, desafiando a 
otros estúpidos para que 

         ataquen!

¿Te has 
lavado los 
dientes? ¡Ven y lo 

verás!
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Voy a darte una paliza Voy a darte una paliza 
en gimnasia , canijo.en gimnasia , canijo.

¡Puedes pegarme ahora, 
monstruo glandular, 

porque cuando crezcas no 
podrás pegar a la gente 

sin motivo!

Sí, supongo Sí, supongo 
que tienes que tienes 

razón.razón.

No es esto lo que 
quería decir…

¿Qué nota te 
han puesto? Un diez.

¿De verdad? Chica,  
no me gustaría ser tú.  

A mí, un cinco.
¡¿Por qué rayos 

prefieres un cinco 
a un diez?!

Mi vida es mucho más tran-
quila cuanto más bajas 

mantengo las expectativas 
de los demás.

¿Por qué tengo que 
ponerme ropa de 

domingo y peinarme?

Tu padre va a hacerte 
una foto. Estate quieto.

¡No 
quiero 
que me 
hagan 

una foto!

Solo será un minuto. 
Vamos a poner tu foto 

en las felicitaciones de 
Navidad para que todo 

el mundo vea cómo eres 
ahora.

¡Qué idea 
más tonta! 
¿Por qué 
vamos a 
hacer  
eso?

Para impedir 
que los parien-
tes vengan de 

visita.
¡Cariño!
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¿Listo? Ahora,  
 sonríe.

Muy bien.  
Uno… Dos… …¡Tres! ¡Papá, me 

vas a des-
peinar!

No tengo mucha pelí-
cula, así que no hagas 
muecas cuando tome la 
foto o me las pagarás.

Si hubieras cooperado, 
habríamos terminado 
hace veinte minutos. 

Ahora, sonríe y aguanta 
dos segundos.

¡Era una 
sonrisa! 
¡He son-

reído!

No las podemos 
mandar como 

Christmas. 
La gente las 
consideraría 
sacrílegas.

Bueno, 
al menos 

parece 
Calvin… 

menos en 
la que 

está pei-
nado.
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¡Ah, la bola de 
nieve perfecta!

Lo bastante dura para que duela, 
pero lo bastante blanda como 

   para que se cuele por el
      cuello y moje la 

ropa interior…

¡Aquí viene Susie! 
¡Es mi oportunidad 

para darle  
de lleno!

¡Te he visto!  
¡Será mejor que no me la 
tires, papá Noel te está  

vigilando!

¡Oh, sí! ¡Sí!¡Sí! 
¡Ha valido la 
pena! ¡Qué 

tiro! ¡No me 
arrepiento! ¡Ha 
sido precioso! 
¡Volvería a ha-
cerlo! ¡Ja, Ja!

Papá Noel se sal-
tará este barrio 

varios años.

17



¿Tú crees que hay 
monstruos bajo la cama?

No lo sé. ¿Cómo podemos 
saberlo sin mirar?

Contando un cuento 
sobre un chico al que 

machacan y se lo  
comen vivo.

¿Y así sabrás 
si hay mons-

truos?

A veces 
se ríen.

¡Estoy congelado!  
¡¿Por qué tenemos  
la casa tan fría?!

Rompe el 
termostato y 
encendamos 

un fuego, 
¿quieres?

Tengo 
una idea 
mejor… 

Ven.

Vale, sal 
fuera.

¿Por qué? 
¿Qué hay 

fuera?

Entras dentro 
de unos minutos 
y ya verás como 

entonces la 
casa te parece 

caliente.

¡Me  
chivaré 
de ti a 
los pe-

riódicos, 
papá!

Léeme “El 
hámster 

gánster y 
su gallina 
de plasti-

lina”.

Oh, no quiero 
volver a leer 
eso. Leamos 
algo distinto 
esta noche.

No,  
quiero el 
“Hámster 
gánster y 
su gallina 
de plasti-

lina”.

Vamos,  
Calvin, te lo 
he leído mil 

veces.

Está bien, 
Está bien.

 ¿Me harás las 
voces chillo-

nas, los efectos 
sonoros de es-
pachurramiento 
y el salto del 
hámster feliz?

Oye, ¿no 
podemos 
leer otra 

cosa?

Vuélveme-
lo a leer… 
¿Porfa? 

¿Porfa?
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¡MAmÁ! ¡MamáÁá! ¡¿Qué?! 
¿Qué pasa 

ahora?

¿La gente se 
reproduce 

por esporas?

No me ha 
contestado. 

No debe 
saberlo.

Te digo que 
es verdad.

¡¿¡Esporas!?! ¿Me despier-
tas a las dos de la madru-
gada para preguntarme si 
la gente se reproduce por 
esporas? ¿Has perdido la 

cabeza? ¿Por qué estás des-
pierto? ¡Duérmete de una  

            vez!

¡Eso de que los niños 
necesitan doce años de 
colegio es una falacia! 
¡Con tres 

meses  
  sobra!

¡Mírame! ¡Soy listo, no 
necesito once años y 
medio más de colegio!  

¡Es una completa pérdida 
   de mi tiempo!

¿Cómo has podido llegar 
hasta la parada del bus con 
las dos piernas 
en una sola 

pernera del 
pantalón?

¿Por qué?  
¿A qué viene 

eso?

Nada. 
Simple 

curiosidad.

Cayéndome 
muchas  
veces.

¿Viene mi sándwich de 
mantequilla de cacahuete? 

¡Espero que estés 
poniéndome la mantequilla 

con tropezones, no me 
gusta la suave!

¡Y tráemelo abierto! 
¡No le pongas 

mermelada ni nada así! 
¡Y usa pan normal! ¡No 

me gusta ese que es 
como marrón!

¿Lo has cortado en diagonal? 
¡Me gusta más en triángulos 
que en rectángulos, así que 
asegúrate de que esté bien 

cortado!

El 
sándwich 
de su ma-
jestad.

¡Eh! ¡Está 
cerrado, cortado 

a lo largo, la 
mantequilla es 
la suave, tiene 
mermelada y el 
pan es raro! 

¡¿Es que no me 
escuchabas?!
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Voy a dejarle  
un sándwich a  

papá Noel.

Qué 
detalle.

¿Con qué crees 
que le gustará 
acompañarlo? 

¿Leche?

Creo que 
preferiría una 
cerveza fría.

¡Queri-
do!

¡Pssssst, 
despierta! 

¡Es Navidad!

¿Estás 
seguro? Aún 
está oscuro.

¡Son las cuatro 
de la madrugada! 
¡Vamos a ver si ya 
nos han dejado 
los regalos!

¡Oh, 
cielos!

Dejaremos 
que papá y 
mamá duer-

man una hora 
más, pero al 
menos con-

taremos los 
paquetes.

¡Enchufo yo 
las luces 

del árbol!

¡Ja, ja!  
¡Mira qué botín! 
¡A ver cuáles 
son para mí!

Este es para ti.  
¡Qué raro que se 
haya molestado en 
envolver un trozo  

de carbón!

¡Ja, ja! Este es 
para mamá… Este 

para mí… Este para 
papá… Eh, ¿y tus 
regalos? ¡Papá 

Noel la ha pifiado!

Menos mal 
que los tigres 
son en sí un 
regalo de la 
naturaleza.

Oh, oh.  
Piensa rápido, 

querido.

 Bueno, quédate 
un regalo mío. 
Espero que te 

guste.

Los mejores rega-
los no vienen en 
cajas. Lo atesora-

ré siempre.

¡MamáÁá! ¡Papááá! ¡No 
le han traído nada a 
Hobbes! Será mejor  

que sea mucho  
más tarde de lo 

que parece.
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No hay nada 
más bonito que la 
nieve recién caída 
bajo la helada luz 

de la luna…

…a través de 
una ventana, 

claro.

¡No puedo bañarme ahí!  
¡El agua está hirviendo! 

¡Me escaldaré!

¿Qué pretendes? 
¿Cocerme vivo? ¡Pues 
ya puedes olvidarlo, 

   no me meteré!

¡Para cuando 
dejes de llorar, 
de quejarte, de 

gritar y empieces 
a quitarte la ropa, 

el agua estará 
perfecta!

Chico, cómo 
me conoce.

Tengo que 
levantarme 

e ir al 
colegio.

Nunca cambia 
nada. Colegio, 
colegio, colegio.

Pues  
hoy no.

Hoy, 
iré con 
estilo.

Creo que 
deberías con-
sultarlo con 

tu madre.
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Chico, hoy sí 
que he tenido 
problemas  

en el cole.

¿Qué ha 
pasado? No quiero 

hablar de 
ello.

 ¿Tuvo que ver con todas 
esas sirenas que se oyeron 
 al mediodía?

He 
dicho que 
no quiero 
hablar de 

ello.

¿Has traído 
algo para 

enseñar en 
clase?

¡Claro!
He traído rocas 

chamuscadas y cenizas 
de mi jardín.

¿Ves? Son pruebas de 
que un ovni aterrizó a  
treinta metros de mi 
casa. ¡Sus retrocohetes 
fundieron la roca 
convirtiéndola en  
este frágil cubo de 
polvo gris!

Pero 
si es una 

brasa 
fría de 
carbón 

vegetal.

Seguro que, 
ahora mismo, 
hay alieníge-
nas infiltrán-
dose en las 

altas esferas 
gubernamenta-
les.

Un asqueroso habitante 
de las profundidades, el 
pulpo gigante, se desliza 
 por el lecho marino.

¡Ante la visión de un 
enemigo, libera una 
nube de tinta y escapa!

¡Señorita 
 Carcoma!
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Bueno,  
ya es año 
nuevo.

Y las  
primeras diez 
horas no son 
muy promete-

doras.

¿Te has hecho algún 
propósito de  
Año Nuevo?

¡Claro! ¡He decidido 
dejar de ocultar 
mis sentimientos! 

¡A partir de hoy, el 
mundo sabrá lo que 

pienso!

 Sí, hasta 
ahora 

has sido 
todo un 

modelo de 
contención 
y reserva.

Pues se 
acabó.

Y también he decidido 
no hacer caso a los ti-

gres sarcásticos.

Si veo  
alguno,  
se lo 
diré.
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